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R.omero: ·¿Protegido pOr el Destíno? 
Pdr fl-· w:. Maldqnado 
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Políticarpenter, el 'gobernador Romero Barce
ha tenid0 lo que en inglés se llama un ''char-

!ed life''. Traducido al español esto significa: 
"Tener la suette de salvarse siempre; esca

ar de todos los peligros; estar protegido por el 
1estino ... '' 

Los observadores de la política puertorrique
ña, de tod0s1 los partidos, nuncan dejan de sor
prenderse al ver CÓIIlO Romero se mete atrevida
mente en las más difíciles situaciones, y siempre 
ocurre algo para "salvarlo". 

En 1968, Romero comenzó su carrera política 
como candidato a alcalde haciendo promesas 
que .eran, claramente, absurdas. La más famosa , 
por supuesto, fue su promesa de con~truir el "tú
nel de San 'Juan a . Ca taño". Se pensaría que un 
político que hiciera promesas tan irreales no ten
dría futuro alguno. Pero Romero ganó la alcal
día abrumadoramente. 

Tuvo suerte .. Ese fue el año en que el Parti
do Popular se dividió y perdió las elecciones. 
Ademas, fue el ' año que Jorge Font Sa-ldaña fue 
candidato a la alcaldía de San Juan, remplazan
do a doña Felisa Rincón. Y Font Saldaña no fue 
.un candidato efectivo. 

En 1972, Romero sobrevivió la derrota del 
Partido Nuevo, si bien apretadamente. El candi
qato del PPD para San Juan lo había sido Arra
rás, un político carismático pero débil en organi
zación política. Una mejor organización hubiera 
derrotado a Romero. Una vez más, tuvo suerte. 

En 1976, Rom~ro ya había tomado el control 
total del Partido Nuevo y fue su candidato á go-
bernador. · ¡ . · 

Su record comb alcalde había sido malo. Ro
mero había convertido el gobierno municipal en 
una gigantesca y costosa maquinaria política. Fe
lisa también había manejado a San Juan como 
una maquinaria política, pero ella nunca tuvo as
piraciones a la gobernación. Su maquinaria erJi 
exclusivamente en, San Juan. Pero Romero usó 
San Juan, y su presupuesto, para crear su maqui
naria en todo Puerto Rico. Felisa había hecho 
muchas obras; le había dado a San Juan mucha 
política, pero también buen . gobierno. Romero 
mucha política, pocas obras, mala administra
ción. 

Romero dejó el Gobierno de San Juan prácti
camente en la ruina económica. Ni el Contralor 
de Puerto Rico pudo cuadrar las cuentas del mu
nicipio. Había un gran déficit, producto básica-

mente del nümero de personas que Romero ha
bía colocado en la nómina municipal. Romero 
dejó a San Juan casi sin camiones para recoger 
la basura ---ciertamente el servicio más impor
tante del Gobierno municipal. Su contrato con la 
Orbital, lleno de favoritismo político, había sido 
un desastre para la-ciudad. 

Y Romero condujo su campaña parq goberna
dor como lo había hecho para alcalde -hacien
do toda clase de promesas imposibles de cum
plir. Acusaba a Hernández Colón de ser 
responsable de la recesión en Puerto Rico, cuan-: 
dv no podía ser más evidente que la recesión 
era mundial, afectaba grandemente a Estados 
Unidos, era provocada mayormente por el au-
mento brutal en el costo del petróleo. . · 

Parecía que tal campaña sencillamente no po
día tener éxito. Nuevamente, Romero tuvo suer
te. El pueblo votó en protesta contra la rece
sión, la gran inflación. Romero ganó la 
gobernación y el PNP el control de la Legislatu
ra y de casi todos los municipios importantes. 

· " ... puede ser, sin 
embargo, que la magia 
haya term~ado''. 

1980. Han sido tres años terribles para Rome
ro. No ha cumplido la gran mayc.1ía de sus pro
mesas, incluyendo su promesas claves dé campa
ña -vender las Navieras y la Telefónica. Su 
administración ha sido estremecida repetidamen
te por escándalos, por renuncias, por despidos. 
Los ayudantes de La Fortaleza han entradó y sa
lido como por una puerta giratoria. Cerrq Mara
villa, su actitud hacia la bandera y el h~o de 
Puerto Rico en los Juegos Panamericanos, el 
abucheo, Sagardía, sus planillas de ''income 
tax". 

Cualquiera diría que Romero, después de 
tres años de tantos problemas, y tantas contro
versias, y de tan poca obra de gobierno, estaría 
políticamente muerto. Que estaría tratando de 
sobrevivir un año más antes de salir de La Forta
leza. 

Pero, aparentemente, encuestas de ambos 
partidos indican que si hubiera unas . elecéiones 
hoy, Romero sería reelecto. El liderato de su 
propio ~í,ido, que tantas veces se asombra de 

lo atrevido y arriesgado que es Romero, está se
guro de que va a ganar. Y la razón que práctica
mente todos dan es que ·"no hay oposición". 

Tiene suerte Romero. 
Po.r supuesto, no es solamente suerte. Rome

ro hace política con la intensidad, el impulso, . 
del fanático. Es incansable. Pür un lado, hace 
política directa con el pueblo, día y noche, sema
na tras semana, año tras año. Y por otro lado, 
hace política utilizando el miedo, la intimida
ción, la persecución. Una combinación efectiva. 

·Pero también ha tenido una especie de ma
gia. Se lanza al mismo medio del campo de bata
lla, pero las bombas y las balas no lo tocan . "A 
charmed life" ... "protegido por el destino ... " ..... 

Puede ser, sin embargo, que m.· magia haya 
· terminado. Puede ser que finahnente tenga que 
pagAr el pr~io de la osadía. · 

Claramente, una de las cosas más atrevidas 
que Romero ha tratado de hacer -y que pare.cía 
haberlo logrado- ha sido ir a Estados Unidos 
con dos trajes -uno del Partido Republicano ·y 
otro del Partido Demócrata. Controlar en Puer
to Rico ambos comités. 

Ahora aparentemente Romero se ha salvado 
de nuevo. Ha logrado su fin de sacar a López 
como jefe de campaña de Carter en Puerto Rico 
pero su persecución a Franklin Delano López ha 
sido tan exagerada que se ha proyectado al pue
blo como una obsesión casi irracional. No puede 
ser más evidente que mientras más persiguió a 

· López, más lo elevó. Lo convirtió en un martir. 
Parece ~vidente también que Romero al de~~ 

truir a Iiópez le ha hecho grave daño a su irÍl~·
gen en Estados Unidos. Los republicanos ameri
canos no pueden confiar en él, la gente del 
presidente Carter tampoco; ya la gente de Ken
nedy lo descartó. Como Gobernador y "hombre 
fuerte" de Puerto Rico, los políticos de Estados 
Unidos lo respetarán. Carter ha tenido que dé- . 
scartar a López para aplacar a R()mero. Pero el 
resultado de tratar de ser republicano y demócra
ta a la vez es que Romero ha perdido credibili
dad en ambos partidos nacionales. 

Después de tantos años de una carrera políti
ca tan arriesgada, entra en juego el factor acu
mulativo. Entra en juego esa misteriosa · Ley de 
Probabilidades. Romero se ha lanzado ahora al 
campo de batalla de la política nacional. Tarde o 
temprano, en la vida de un Napoleón, como en 
la vida de todo ser mano común y corriente, 
se acaba' la suerttt \l.._ 
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